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Investigación sobre el desarrollo y evolución de un fragmento histórico de una ciudad hispanoamericana, el 
subdistrito de Analco de la ciudad de Guadalajara, México, de 1542 a 1900. 
Su importancia radica en que fue la principal zona productiva y comercial, constituyo grandes accesos, 
nodos y calles de la ciudad, sus elementos fueron componentes de la estructura a escala territorial de la 
ciudad, y fue la forma urbanística que soporto el crecimiento urbano exponencial de la ciudad durante el 
siglo XIX, para gran parte de la población, el proletariado y la clase indígena. Todos estos aspectos 
formaron parte importante en la construcción de la estructura de la malla actual del fragmento, formada a 
partir de trozos, trazas y tramas, en 3 momentos y con 3 valores.  
Encontrar el significado atrás de las formas urbanas, es un aporte a la cultura de la ciudad. Esta malla no es 
igualitaria, es una retícula con tres cosas muy distintas, es diversa en la potencia de ciertos elementos de 
arquitectura y urbanización. 
Investigación en la línea del estudio de la historia de la forma de la ciudad, primordialmente estudio la 
ciudad como estructura espacial y en segundo término como producto de aspectos sociales y económicos. 
A través de un enfoque en 4 condicionantes, se estudian y analizan características que despliegan una 
estructura y constituyen una identidad propia.  
  






Research on the development and evolution of a fragment of Latin American city, Analco district of the city of 
Guadalajara, Mexico, from 1542 to 1900. 
Its importance lies in that it was the main productive and commercial area, constitute large accesses, nodes 
and city streets, it was constituted by elements that were components of the structure to territorial scale of 
the city, Was the urban form that stand the exponential urban growth of the city during the nineteenth 
century, much of the population, the proletariat and the indigenous class. All these aspects form an important 
part in building the structure of the current mesh fragment formed from pieces, traces and plots in 3 times 
and 3 values. 
Finding the meaning behind these urban forms, is a contribution to the culture of the city. This mesh is not 
equal, is a grid with three very different things, is diverse in power of certain elements of architecture and 
urbanization.  
Research line study of the history of the form of the city, primarily study the city as spatial structure and 
secondly as a product of social and economic aspects. Through a focus on four conditions are studied and 
analyzed features that display a structure and constitute an identity.  
 





El proceso desarrollo de la estructura urbana del fragmento, tiene tres fases fundamentales que marcan una 
evolución en su construcción urbana, los trozos, trazas y tramas, estados sucesivos de una estructura 
ordenada y organizada. Cada una se encuentra definida en el tiempo, los trozos del año 1542 a 1800, las 
trazas de 1800 a comienzos de 1900, y las tramas a principios de 1900. Este artículo es el capítulo de 
síntesis de toda la investigación, y se limita a los trozos y las trazas, que es cuando se constituye fragmento 
en su esqueleto o estructura urbana. 
 
La malla actual del fragmento durante su proceso de formación, fue constituida por varias partes 
diferenciadas, los trozos, que a su vez fueron generados por varios elementos primarios, que en origen 
caracterizaron la forma de estas estructuras particulares. Estos elementos se originan en la fundación de la 
ciudad, y tienen una trascendencia en diferentes escalas y en diferentes momentos a lo largo de cuatro 
siglos. Su cualidad multiescalar y papel en múltiples aspectos como hechos urbanos, los hace elementos 
fundamentales para la comprensión del desarrollo y evolución de la estructura del fragmento de ciudad. En 
las formas infraestructurales, en la definición de los espacios parcelados y en la estructura de los sistemas 
de ordenación morfológica. 
Los objetivos principales de la investigación, son averiguar los aspectos determinantes en los procesos de 
conformación urbana del fragmento, durante los siglos XVI al XXI, y descubrir las relaciones entre las 
formas urbanísticas y los procesos económicos y sociales, durante las distintas fases de su conformación. 




2.1 Las conexiones 
 
2.1.1 El “desembarco”  
 
El principal personaje, en la fundación de la ciudad de Guadalajara, fue el conquistador Cristóbal de Oñate, 
antes contador de la Nueva España. Este se abrió camino en el occidente de Nueva España por medio de 
las armas y la represión sobre los indígenas, que no eran sumisos y se revelaban en continuas rebeliones. 
La conquista del occidente de México no fue por medio de destrucción de ciudades, sino por la creación de 
ciudades, y después de la tercera fundación fallida de Guadalajara, Oñate comprende bien cómo la ciudad 
de Guadalajara tendría que ser un punto de asentamiento pacifico entre estas dos grandes civilizaciones, 
“Como en todas las situaciones críticas, allí se puso a prueba la difícil trabazón entre ideología y realidad” 
(Luis, 1886:69). 
 
Contra el modelo de ciudad hispanoamericana, hegemónica e inadaptable al contexto, el conquistador 
fundo dos asentamientos que configuraban un cuerpo con dos partes. Por un lado la villa de Guadalajara, 
con el emplazamiento de la plaza mayor en lo alto de una colina, por otro lado el pueblo de indios de Analco, 
con la edificación de un templo en lo más alto de otra colina. Los dos estaban emplazados, de manera que 
entre estos se encontraba como barrera un río. Conforme a esto, el río y la elevación del relieve topográfico, 
separaban y relacionaban a estos dos núcleos. Este gran cuerpo funcionaba por lateralidad, sus partes 
dependen funcionalmente una de la otra, pero la ciudad, tiene primacía. Y es que el motivo principal, para la 
implantación de un pueblo de indios, en un área colindante de la ciudad, era el establecer su área 
productiva. 
 
Después se modificó el esquema centralizado del modelo de ciudad, sacando el palacio de gobierno y un 
molino, disponiéndolos al lado del río donde estaba el pueblo de indios, de forma que estas edificaciones, 
estaban en una zona baja entre los dos núcleos de vivienda, eran el punto de encuentro entre las dos 
culturas. Los pobladores de la ciudad y el pueblo de indios descendían desde las colinas, a través de 
senderos, que en un principio tenían un recorrido dictado por la conformación geográfica, a estas zonas 
bajas de encuentro político y comercial, ubicadas entre los dos asentamientos distintos.  
El “desembarco”, es una interpretación del despliegue de tres edificaciones, fuera de la ciudad de los 
españoles, estableció puntos de dominio y contacto, pero también busco primordialmente hacer una ciudad 
funcional, asegurando su sustento para una permanencia de la ciudad. Era una estrategia que sobre todo 
comprendía las diferencias de las dos culturas.  
 
Figura 1. El "desembarco" en el año de 1542.  
Elaboración propia, a partir de diversas cartografías históricas y datos del soporte físico. 
 
El “desembarco” es el origen a partir de cual se generan los trozos, pero además sus elementos participan 
en la conformación de una estructura a escala territorial. Esta se define primero con la distribución de los 
núcleos de población, que se estructura por elementos del soporte físico, en base a los cuales se ponen 
relación las edificaciones o centros de los núcleos (Noguera, 1998). A continuación las conexiones entre 
estos dos núcleos formaron nodos importantes que integrarían esa estructura. El más importante de estos 
conectores referente a esta escala, fue el palacio de gobierno, que dio un orden a la distribución de los 
núcleos del territorio. (Llorens, 2001., p. 115).  
 
En este sentido, el desembarco es un acontecimiento, en el cual se definen una serie de puntos singulares 
de una estructura espacial a escala territorial, con arquitectura, pero toman otro papel a través del tiempo en 
diferentes escalas, hasta llegar esa arquitectura a difuminarse y ser posible considerarlas como meros 
elementos urbanos. “Hay obras que constituyen un acontecimiento originario en la constitución urbana y que 
permanecen y se caracterizan en el tiempo transformando su funciono o niegan la originalidad hasta 
constituir un fragmento de ciudad, hasta el punto de que nosotros las consideramos más desde el punto de 
vista puramente urbano que el de la arquitectura.” (Rossi, 1971, p. 186) 
 
Los elementos primarios iniciales en la fundación y en sus sucesivas transformaciones funcionales, tuvieron 
una trascendencia esencial en la formación de distintas estructuras a diversas escalas, en la estructura 
territorial, en la de los trozos y el fragmento de ciudad, por lo tanto estos son un tipo de elementos que 





2.-Templo de Analco. 
3.-San Juan de Dios. 
4.-Palacio de 
Gobierno. 
5.-Convento de San 
Francisco 
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2.1.2 Puente + manzana 
                                      
        
Durante la fundación, se configuraron dos conexiones entre la ciudad y componentes importantes, ubicados 
al otro lado del Río San Juan de Dios. En estas conexiones, la estrecha vinculación entre infraestructuras y 
actividades, y el ensamble de formas infraestructurales con espacios parcelados o manzanas, resulto  
trascendental para la potencia de estos elementos urbanos, que en cierta etapa del proceso de desarrollo 
llegarían a constituir espacios con una cualidad urbana. 
            
Las conexiónes se realizaron puntuales a solo dos componentes del fragmento, debido a que en estos se 
llevaba a cabo alguna actividad pública importante, y eran componentes de una organización funcional. Los 
puentes que cruzaron el río, fueron llamados  San Juan de Dios y Analco. Estaban en el inicio de dos 
bifurcaciones del río, focalizando los caminos de entrada a la ciudad en solo dos puntos. Estos puentes 
fueron los únicos y más importantes de la ciudad por cerca de 250 años, después se intensificó la conexión, 
con la creación de otros puentes en la época de independencia. Esto demuestra, la intención de mantener 
esta estructura durante todo el periodo colonial. 
El puente de San Juan de Dios, era principalmente la conexión con el núcleo comercial de productos 
agrícolas y de servicios, “... ahí era donde se recibían los productos que entraban a Guadalajara. Así que de 
pronto con mercado semifijo, formado por elementales manteos sustentados por otates (en los que la 
población española y criolla se abastecía de toda clase de fruta y legumbres…" (Rojas, 2014, p. 255). La 
forma de enlace con el puente, fue creando un pasaje interior que continuaba el trazado del puente y lo 
redireccionaba hacia los otros elementos primarios del fragmento. Este núcleo estaba contenido dentro de 
una supermanzana, dentro de esta, se empaquetaban un complejo de espacios y edificaciones donde se 
agrupo un gran número de actividades, las cuales eran comercial, productiva, religiosa, y de servicios.  
El puente de Analco era para la ciudad la conexión con el centro político regional. El palacio de Gobierno, 
fue desde 1542 a 1567 la casa de Cristóbal de Oñate, después siguió siendo el palacio de gobierno de la 
ciudad de 1567 a 1656, posteriormente fue la casa del gobernador. El convento de San Francisco era la 
sede de la orden de los Franciscanos, encargada de Analco. Eran los símbolos de dominio político y 
religioso. Se conectaban al puente por medio de una calle creada y delimitaba por la agrupación de dos 
manzanas, dando continuidad al trazado del puente. Esta calle conectaba con el camino real que va a la 
ciudad de México.                                                            
Ilustración 1. Puente y manzana de San 
Juan de Dios. Fragmento del plano de 
1800 de la ciudad de Guadalajara. 
Ilustración 2. Vista del puente y templo de San Juan 
de Dios. Año 1890. 
 2.1.3 Las puertas de la ciudad 
 
          
 
Los puentes en vinculación con las manzanas del palacio de gobierno y de San Juan de Dios, componían 
los grandes accesos de la ciudad, los cuales tenían entre si diferente carácter. Estos accesos, tenían el 
significado de las puertas de la ciudad. 
Los elementos primarios al ser elementos públicos de la ciudad, con funciones diferentes, permitían definir 
criterios específicos para funcionar como filtros, y  establecer una separación de tipo de tráfico. Por un lado 
la puerta de San Juan de Dios, la puerta comercial y de servicio, era un paso de productos agrícolas del 
pueblo de indios, mercancías, personas de los barrios, pueblos y visitantes foráneos (lomelí Suárez, 
1982:21). Por otro lado el acceso que del palacio de gobierno, era puerta principal u oficial, para uso 
político, como desfiles y entradas multitudinarias. La caracterización de estas puertas, definiría 
consecuentemente el carácter de las vías que comienzan en ellas y  van hacia el centro de la ciudad. 
 
En conjunto fueron piezas que establecieron una relación de comunicación directa entre el espacio urbano y 
el territorio que lo rodea. Fueron sitios donde los caminos de los espacios rurales penetran en la ciudad, 
formando espacios de recepción y de paso, de movimientos de origen exterior (Noguera, 1998).  
Los elementos primarios son importantes en el proceso de desarrollo por ser generadores e impulsores de 
una estructura por trozos, por ser su conexión con la ciudad y el símbolo de su carácter, de su naturaleza. A 
escala intermedia, creo posible pensar en estos puentes en estrecha vinculación con las manzanas,  como 
arquitectura de la ciudad, como puntos de referencia de ordenación arquitectónica del cuerpo físico 
(espacios, tejidos y lugares) de la ciudad (i Rubió, 1987) dentro del proceso de desarrollo. Su fuerte 
vinculación era base importante para la generación potente de formas infraestructurales, redes de espacios 
LA COLONIA INDEPENDENCIA 
Figura 2. Aparición de los puentes, por año, a lo largo del Río San Juan de Dios. 
Ilustración 3. Plano de la ciudad de Guadalajara 1754. 
Derecha, manzanas de San Juan de Dios y el Palacio de 
Oñate.  
Modificación propia. 
Ilustración 4. Entrada a la ciudad por San Juan de 
Dios. La pila roja, al fondo, la torre del Templo de San 
Agustín y las torres de la Catedral, 1890. 
públicos y nodos, puntos fijos en la red, con un flujo importante de tráfico local y regional, también de 





2.1.4 El enchufe 
                                                                          
La prueba de la gran influencia de las puertas, en el desarrollo de una estructura y generación formas 
infraestructurales, es el “enchufe” de la ciudad con el fragmento. Fue un proceso de ajuste del trazado de la 
cuadricula de la ciudad española, a las puertas de la ciudad. Los ajustes e inflexiones, solo ocurren en las 
manzanas junto al río, que están más próximas a las puertas, por lo cual son los elementos de las puertas 
de la ciudad, las que ejercen cierta tracción. “En las ciudades de crecimiento lento, las inflexiones, surgen 
como mecanismos espontáneos de ajuste de los edificios a su contexto topográfico y urbano” (Llorens, 
2001., p. 106).  
El enchufe fue importante en el desarrollo  de la conexión de espacios públicos, entre la ciudad y el 
fragmento de Analco. En este proceso, se implementó una selectiva integración de la red de espacios 
públicos con configuraciones diversas, para empezar a desempeñarse, como un conjunto de canales de 
comunicación interurbanos. Se añadieron espacios al aire libre para el encuentro y comercio, en las calles 
de entrada a la ciudad junto a los conectores, la Plazuela de San Fernando y La pila Roja. El enchufe 
significo desde un punto espacial y social, el pasar de una segregación que significa diferente e indiferente, 
a la contigüidad que significa diferente pero complementario. ¿Qué tan potentes eran los elementos 
primarios del fragmento, que ocasionaron la rotura de la regularidad en la extensión de la cuadricula, 
basada en el modelo hispanoamericano de ciudad?, ciertamente significo el paso del modelo único de 
ciudad al patrón adaptado.  
FIGURA 3. Interpretación de las puertas de la ciudad. Basada en perfil de la ciudad dibujado en el plano de 1800. 
 Elaboración propia. 







2.2 El área 
 
Las conexiones impulsaron el desarrollo de los elementos fundacionales como núcleos de vivienda, y 
dotaron de un carácter innato a las nuevas áreas de desarrollo, que posteriormente constituirían las 
cualidades propias de las áreas urbanas. Las puertas serían los conectores de los trozos con la ciudad, en 
donde se insertaban los caminos regionales y se aglomeraba una población, detonando del crecimiento de 
áreas de residencia, esto propiciaría su evolución en el papel urbano a centro de núcleo de vivienda. Tanto 
la manzana de San Juan de Dios como la del Palacio de Gobierno, definían la forma geométrica de una 
estructura, pero solamente San Juan de Dios tuvo características de homogeneidad social definida, es 
decir, constituiría un barrio con carácter propio. En cambio el pueblo de indios de Analco, desde su origen 
fue un núcleo de vivienda. 
Figura 4. Guadalajara, del modelo único al patrón adaptado. Contraposición del trazado de la cuadricula ideal y 
las manzanas más significativas, Lado izquierdo. Fragmento del trazado real según el plano de 1813 sobrepuesto 
al trazado de la cuadricula ideal, lado derecho.   
Elaboración propia. 
1.-Primera plaza mayor 
2.-Segunda plaza mayor 
3.-Convento de San Francisco 
 
4.-Plazuela de San Fernando 
5.-La pila Roja 
6.-San Juan de Dios 
 
7.-Palacio de Medrano 
8.-Exconvento de San francisco 
9.-Templo de Analco 
 
 
                      
 
2.2.1 Localización y límites 
 
El emplazamiento de elementos primarios, definió la localización donde se proyectaría sobre el terreno la 
estructura del hecho urbano de los trozos, pero los límites del contorno del conjunto de trozos, seria definido 
por un elemento del soporte físico, las micro cuencas del territorio. Los parteaguas de estas cuencas, 
definirían el límite de la extensión de la estructura de los trozos, que alcanzaría por el crecimiento urbano 
hasta mediados del siglo XIX. Del mismo modo para el pueblo de indios de Analco, definirían las áreas 
urbanas y rurales.  
Existió un planeamiento dibujado que definía la extensión de los trozos. En la serie de cartografías 
históricas disponibles, se identificaron dos planos que sin lugar a dudas constituyen un planeamiento para el 
Ilustración 5. El planeamiento dibujado, con la 
extensión urbana, basada en la cuenca. Sobreposición 
del plano de Guadalajara de 1840 con los márgenes de 
la cuenca. Fragmento.  
Elaboración propia. 
Figura 5. El pueblo de indios de Analco en 1813. El 
parteaguas de las microcuencas define las áreas 
netamente urbanas y rurales. 
 Elaboración propia. 
crecimiento posterior de la ciudad. Los dos planos de planeamiento son el de 1800 y 1840. En estos planos, 
los límites, la extensión y el contorno del fragmento, están definidos por un planeamiento  apoyado en los 
parteaguas de las cuencas hidrográficas, “La cuenca es una unidad hidrológica, a menudo utilizada como 
una unidad biofísica y una unidad socioeconómica y política para la planificación y el manejo de recursos 




2.2.2 La ocupación de los trozos. 
 
Los dos núcleos de vivienda del fragmento son diferenciados, sobre todo en la manera en que su estructura 
urbana está ordenada y organizada. Pero también debido a su origen, características y distintas funciones 
para la ciudad, están relacionados a ciertas tipologías de asentamientos.  
Por un lado San Juan de Dios, un barrio periférico suburbano de la ciudad, con carácter concentrado y un 
trazado ortogonal. Donde la población se aglomera sobre caminos regionales y grandes accesos y nodos 
importantes. La distribución a las personas de los solares en la ciudad, se hacía en base a su raza y al nivel 
socioeconómico, comúnmente la periferia de la ciudad era la zona donde eran acomodadas las personas de 
menor clase social y de razas como mulatos y mestizos, este era el caso de este barrio. 
Por otro lado el pueblo de indio de Analco, responde a una tipología de asentamiento hispanoamericana 
durante la colonia española, precisamente a la de los pueblos de indios. Esta ha sido poco estudiada, en el 
aspecto espacial, y por lo tanto es de mayor interés investigativo, por lo que su estudio se explayara un 
poco más en este capítulo.  
La ubicación de terrenos para la agricultura, unida a la disponibilidad de mano de obra, dispusieron una 
zona productiva asociada a la ciudad. “Los poblados y aldeas prehispánicos y la población dispersa fueron 
movilizados a otros lugares- las más de las veces a zonas más idóneas, mejor irrigadas, más fértiles-“ (De 
Solano, 1990., p. 380). A raíz de esto se asentó una población indígena, para trabajar la tierra, pero también 
como banco de mano de obra. Analco era un corregimiento, y mediante el proceso de encomienda eran 
repartidos entre las distintas haciendas y ranchos, construcciones, minas, u otros lugares de trabajo donde 
se necesitaran. 
              
  
 
La estructura territorial de los pueblos de indios 
 
El modelo de la estructura territorial de los pueblos de indios, se estableció en una Real cedula en 1557 
(Gaxiola, 2001). Designaba las tierras que pertenecían al pueblo, determinando la extensión mínima de 
tierras a las que tenía derecho y las diferentes formas en que esta era ocupada y explotada. Estipulaba 
principalmente un área central, el fundo legal, las área netamente urbana, su centro está fijado por una 
iglesia, alrededor de la cual se establecen otros componentes del pueblo, la plaza, la casa del cacique, la 
casa de comunidad, conventos y otros edificios públicos, más allá los pequeños solares individuales. 
Después un cinturón rural alrededor de esta, las tierras comunales. Este cinturón exterior a su vez estaba 
FIGURA 6. Formas de ocupación del fragmento. 
Arriba San Juan de Dios, abajo Analco. Izquierda, 
estructuras territoriales de los asentamientos, 
derecha planta de esquemática de composición de 
los asentamientos.  
Elaboración propia. 
FIGURA 7.  Esquema teórico de estructura territorial 
de los pueblos de indios. 1.-Fundo legal, 2.- Común 
repartimiento, 3.- Ejido, 4.-Propios o tierras de 
comunidad. 
Elaboración propia. 
1 2 3 4 
subdividido en tres zonas en forma de anillos sucesivos, las tierras de común repartimiento, el ejido o 
dehesas y las tierras de propios (López Moreno, 1996, p. 85). El cinturón de tierras comunales se subdivide 
para determinar diferentes usos y destinos en el territorio separados uno del otro y cada anillo tiene un 
diferente propósito para el pueblo de indios. 
En resumen, las tierras comunales sirven para proveer de un sustento individual a los pobladores, como 
reserva del pueblo para el crecimiento y desarrollo, y para proveer de recursos económicos para el sustento 
del pueblo en su conjunto. Los ejidos, era donde se obtenían recursos para las cofradías, a través de las 
cuales las práctica religiosa era financiada. Mediante la explotación de forma colectiva de la agricultura y 
ganadería de las tierras de comunidad, era como se obtenían recursos para los gastos municipales, estos 
eran guardados en la caja de comunidad. 
Conforme a las ordenanzas, el fundo legal debía de tener un área mínima de un kilómetro cuadrado, esto se 
determinaba de la siguiente manera, demarcando 600 varas contadas desde el atrio de la iglesia principal 
hacia los cuatro puntos cardinales. Para la zona de tierras comunales habría 1100 varas medidas desde la 
última casa de la población, comprendía el conjunto de las tierras de común repartimiento, los ejidos y los 
propios (Solano, 1996), no había una área o medida definida para cada anillo en las ordenanzas. 
La estructura territorial de los pueblos de indios se diferencia a la de la ciudad, en que esta contempla una 
zona más, precisamente la llamada de común repartimiento, el área para sustento individual de las familias. 
Además en que todas las zonas son tierras comunales, es decir que la propiedad no era enajenable, 
pertenecía al pueblo y su conjunto. No fue un condicionante para la ubicación y extensión de los núcleos de 
población, más que nada determino las diferentes formas en que sus tierras eran ocupadas y explotadas.  
El pueblo de Analco en sus características propias, corresponde al modelo de asentamiento regional, que 
se ha modificado a partir de la tipología de asentamiento general. El modelo territorial en Analco, no se 
aplicaba como estaba exactamente estipulado, en forma de anillos concéntricos, si no que algunos usos y 
destinos de las zonas de tierras comunales estipulados en las ordenanzas se insertaban en el fundo legal, 
esto en lo que respecta a usos de común repartimiento y tierras de propios, solamente el ganado estaba 
fuera del fundo legal. Otros condicionantes como las cuencas hidrográficas del soporte físico fueron los que 
separaron y ordenaron estos usos y destinos y no exactamente el modelo de la estructura territorial del 
pueblo de indios. “En el centro y sur de Nueva España, la extensión de un kilómetro cuadrado que ocupaba 
el fundo legal se utilizaba para tres propósitos: el casco del pueblo, la milpa comunitaria y las parcelas de 
común repartimiento. Alrededor de la iglesia se distribuían solares para las casas con su huerta y lugar para 
animales de granja”.
 
(Tanck de Estrada, 1999, p. 79). 
Las formas de parcelación 
 
La parcelación del barrio de San Juan de Dios fue sobre un esquema inicial de solares. Para esto se tomó 
en cuenta una fraccionalidad parcelaria ligada al proceso edificatorio, basada en las unidades de superficie 
de las ordenanzas, de los solares para edificación y peonias. Primero las manzanas eran constituidas de 
acuerdo a los solares, lo que planteaba una parcelación base, después era posible una la subdivisión en 
unidades de superficie de las peonias. Estas unidades de superficie no trataban de definir exactamente el 
loteo, si no establecer un esquema ordenado de forma de parcelación, durante el proceso.  
     
Figura 8. Esquema de comparación de  
medidas, entre la manzana del barrio de San 
Juan de Dios (1), parcelas para edificación 





Figura 9.  Esquema de subdivision parcelaria de 
la parcela tipo de Analco. A dos frentes y con 
parcelas alargadas.  
Elaboración propia. 
En Analco no había una fraccionalidad parcelaria en sus manzanas, pero existía un esquema simple de 
parcelación. Durante la etapa colonial, esta parcelación base elemental consistía comúnmente seguir un 
esquema de dos frentes de parcelas alargadas, donde se partía longitudinalmente el espacio parcelado en 
dos, y subdivide en parcelas con frentes solo sobre dos de las cuatro calles. El modo de subdivisión de la 
manzana era de acuerdo a un parcelario agrícola. 
Los modos de ocupación 
 
Las manzanas de San Juan de Dios tienen como idea un modelo de ocupación del suelo por edificación 
(Solà-Morales i Rubió, 1997, p. 134). Teóricamente el modo de ocupación inicial de la manzana por 
edificación, sería una serie de edificios juntos sin mucha profundidad ocupando todo el perímetro de la 
manzana, lo que definiría la forma de la manzana y construiría progresivamente la cuadricula. Primero se 
construirían las esquinas para definir las manzanas. Esta ocupación pasaría progresivamente en un futuro a 
ser una ocupación total de la manzana, ocupando el centro de manzanas con poca altura. 
 
A la inversa, la parcela rectangular de Analco, constituye una retícula que funciona como una malla que 
pone el acento en sistemas de canales de acceso y de servicios de infraestructura (Solà-Morales i Rubió, 
1997, p. 134). Con esto se delimito una parcelación que planteo una serie de caminos saca cosechas, el 
trazado de una retícula parcelaria se conformaría a partir de la parcela tipo agrícola definida por las 
ordenanzas locales. Estos caminos eran sin urbanización, de ahí que el desarrollo de su habitad era 
minúsculo.  
El pueblo de indios de Analco era diferente en la manera de ocupar y utilizar los espacios parcelados, y es 
que su principal propósito era la agricultura. Las tierras agrícolas en el área de Analco eran cultivadas en su 
mayoría de forma intensiva, “La agricultura más intensiva fue practicada en las inmediaciones de 
Guadalajara en la multitud de pequeños ranchos en los ejidos de la ciudad " (Van Young, 2006, p. 222). El 
termino rancho en la región, era el conjunto formado por una choza en una parcela corta para cultivo, que 
se tiene o se arrienda por gente humilde y que se siembra de acuerdo a sus posibilidades (Patiño, 1993, p. 





2.3 Los trazados 
 
2.3.1 Trazados reguladores 
 
El primer aspecto en la configuración de los trazados de los trozos, es el uso de los elementes primarios 
iniciales como módulos. A partir de la forma geométrica de sus manzanas se definen trazados reguladores 
tomando a las manzanas de elementos primarios como módulos repetibles y divisibles, que definen los 
trazados generales de una retícula, los tamaños máximos, y los límites transversales de los trozos con sus 
alienaciones. Esta seria una base geometrica formada a partir de cuadrados o rectangulos, con divisiones 
en forma de multiplos y submultiplos.  
FIGURA 10. Esquema de evolución de la manzana, de San Juan de Dios. Bajo la 
forma de parcelacion fraccionada, a partir de 4 solares y 9 peonias. 
 Elaboración propia. 
Se toma el trazado regulador a manera herramienta de composición, como una forma de construir la ciudad. 
Los trazados reguladores aparecen a partir del primer desembarco, de la topografía, del desarrollo del 
enchufe, de los conectores de la ciudad con los barrios, “la articulación de la ciudad con la región 
circundante, determinaron líneas de penetración que, como lo hicieran los antiguos caminos, reales 
condicionan las formas de ensanche de la ciudad.” (Terán, 1989, p. 257) 
 
Figura 11. Trazados reguladores, a partir de los elementos primarios.1.-San Juan de Dios, 2.-Palacio de gobierno 
 
 El segundo aspecto en la configuración de los trazados, es el planteamiento de una modulación específica 
para cada trozo, determinada en las ordenanzas locales del siglo XVI. Son dos módulos, unidades de 
medida o motivos para parcelas, basados cada uno en criterios específicos para distintos propósitos, 
vivienda y agricultura. A si mismo definieron las formas de los espacios parcelados principales del 
fragmento. 
“Una güerta y una Suerte de guerta.- Una guerta y una suerte de piedra, ha de tener por cabezada noventa 
y una varas y de largo ciento y veinte y dos varas, y cada una de éstas ha de tener tres varas de medir 
menos ochava.-(Al margen: Largo 366 varas y ancho 273 de las usuales). Un solar para edificar casa, ha de 
tener cincuenta varas de medir en cuadra por todas partes- medidas que venían desde 1578” (López, 1984, 
p. 62).  
 
Con esta diferenciación en la geometría de los espacios parcelados, se comprendió muy bien las medidas y 
proporciones adecuadas para la ordenación de los diferentes tipos de asentamiento, en su unidad más 
básica.  
La prueba de que esta modulación se llevó a cabo, es que las retículas del Barrio de San Juan de Dios y de 
Analco están constituidas por estos módulos, esto se puede demostrar comparándolos con las parcelas y 
manzanas actuales. En el trazado regulador de San Juan de Dios, el modulo para solar constituyo una 
división en forma de submúltiplo de una manzana. En Analco el modulo para huerta, definió la manzana del 
elemento primario del templo de Analco, el modulo generador de trazados.  
El antecedente de este sistema de reparto de suelo agrícola fueron las caballerías y las peonias, que eran 
unidades de superficie para la ocupación de las manzanas. De ahí proviene la idea de modulación, que en 
este caso se adecuo específicamente para estos asentamientos. 
FIGURA12. Esquema de Unidades de superficie, para vivienda y agricultura, en las retículas 
de los trozos de San Juan de Dios (izquierda) y Analco (derecha). 
Elaboración propia. 
1 2 
            
Las ordenanzas fomentaban y comprometían la implementación de una modulación. El apego a estas 
unidades de superficie de los módulos, y la guía de los trazados reguladores, aseguraban un crecimiento 
ordenado sin arbitrariedad, durante un proceso de crecimiento lento y fragmentario en trozos. Esto sería 
primordial para lograr un orden en el tejido anterior a los accesos importantes de la ciudad. Con esta 
combinación de los módulos de los trazados reguladores y los módulos en las ordenanzas, 
geométricamente proporcionados, se conformó la estructura geométrica de los trozos.  
                
 
2.3.3 Adaptación 
                                                                                      
La disposición de los trazados de las diferentes retículas, se adapta a la pendiente de la superficie de las 
cuencas donde está emplazado el fragmento. Son los márgenes o parteaguas de las cuencas los que 
definen lo limites, pero la pendiente general de estas cuencas es el elemento decisivo en la orientación de 
los trazados, en su posición o dirección de algo respecto a un punto cardinal. Este es un aspecto 
fundamental para entender cómo el soporte físico, estructura todas las partes del fragmento. La pendiente 
general de las cuencas, es la característica del soporte físico, que vincula a todas las partes diferentes del 
fragmento. Estas cuencas, hacen posible que las aguas pluviales corran consistentemente hacia el Río San 
Juan de Dios, a partir del cual se desaguan tierras abajo. Con esto se aprovecha las características del 
sistema hidrográfico, como forma infraestructural, a modo y conveniencia del desarrollo urbano. No es el Río 
San Juan de Dios lo que estructura primordialmente las partes del fragmento, como tampoco lo fue para la 
ciudad española, solo fue, en este sentido, un condicionante que deformo y modifico, que ciertamente 
estructura a otra escala como fue mencionado anteriormente.  
Los trazados se adecuaron a seguir la misma curva de nivel, sobre todo a los trazados longitudinales del 
fragmento. Ahora bien, a lo largo del proceso de parcelación, la adecuación de los trazados a las curvas de 
nivel, es el factor preponderante de la deformación de las retículas del fragmento. 




Ilustración 6. Plano de 1777, del barrio de San 
Juan de Dios. Se observa la idea de repetir la 
manzana del elemento primario y de su división. 




Los trozos eran diferentes en su estructura geométrica y su constitución social y morfológica. Cada uno 
tenía una función diferente para la ciudad. A mediados del siglo XIX, se llevó a cabo un proceso que integro 
todos los trozos, tensionando a las diferentes estructuras. Era un sistema de trazados añadido a otro ya 
establecido. Más allá de ser una unión de los trozos y el cocimiento entre ellos, es la sobreposición de una 
nueva estructura a escala de fragmento, que constituía nuevas unidades de agrupación de manzanas 
parecidas a los superbloques. También definió y consolido el fragmento como una franja de transición de la 
ciudad al entorno rural, lo que anteriormente se configuraba a manera dedos por los trozos, “En el siglo XXI, 
después de la independencia, las revoluciones criollas, destruyeron el armazón que sostenía la vieja 
estructura urbana y social” (Luis, 1986, p. 169). 
Figura 14. Sobreposición de los elementos 
primarios y trazados con los márgenes de la 
cuenca 
Elaboración propia. 
Figura 15. Deformaciones de la retícula del 
fragmento. Basado en el plano de 1813 y  
datos topográficos.  
Elaboración propia. 
     Figura 16. Esquema de las trazas sobre las retículas de los trozos.  




3.1 La escuadra 
 
Esta nueva estructuración a escala del fragmento, estuvo apoyada en ciertas configuraciones anteriores, 
creadas a partir de asociaciones de los elementos primarios que obedecen a una organización funcional. 
Los elementos primarios iniciales constituían núcleos de actividades diferentes, cada uno era un 
componente de la dinámica económica de la ciudad colonial. La organización funcional entre el núcleo 
comercial, núcleo de explotación agrícola, y núcleo productivo del fragmento, determinaron ejes de 
desarrollo (Poëte, 1929), que sirvieron de base para el despliegue de la estructura de las trazas. Serían los 
primeros elementos que mostrarían la manera de cómo estructurar todo el fragmento por medio de las 
trazas. De esta forma se aseguraba el integrar todos los trozos con una geometría ortogonal, justificada en 
una organización funcional importante para la ciudad. 
 
Esencialmente el eje comercial, en el siglo XVI, sería un tramo que unía el centro de la ciudad con el núcleo 
comercial, los terrenos aptos para la agricultura, y el eje de producción definido en XVIII. Era una vía que 
unía estos terrenos con un componente de producción, un molino agrícola con un acceso propio a la ciudad. 
Eran ejes de desarrollo en el sentido que estos mantienen la posición de los trazados del fragmento, en 
parte porque están apoyados sobre las curvas de nivel, estos ejes crecen según la dirección y con el 
significado de hechos más antiguos que los actuales y establecen una ortogonalidad a escala de fragmento. 
De esta manera, estos ejes sirven de base a la estructura en el desarrollo urbano del fragmento. Al cruzarse 
dos ejes perpendicularmente crean una escuadra, que sirve de base para las posteriores delineaciones de 
trazados con ángulos rectos, y para reforzar la estructura del trazado, longitudinal y transversalmente. 
                                            
 
3.2 El circuito 
 
Un conjunto de asociaciones entre los elementos primarios del fragmento y el centro de la ciudad 
configuraban un circuito, una forma infraestructural interurbana, una vía continua con una serie de hitos que 
marcaban su recorrido, que atravesaba el centro de la ciudad y los núcleos de los trozos. Concatenaba las 
plazas más importantes, las calles urbanas más tradicionales de la ciudad, los más grandes accesos y 
edificios significativos. Este conjunto de calles convocaban a todos los habitantes en puntos de confluencia 
social, y conformaban el símbolo de identidad física de la ciudad (Terán, 1989, p. 264). Esta composición en 
el plano, a partir de formas urbanas diversas, nos da una imagen de un pedazo importante de la estructura 
física de la ciudad y sus partes, en una etapa significativa del proceso de desarrollo, precisamente a 
principios del siglo XIX. 
Su importancia en las trazas, radica en que esta forma infraestructural a escala de la ciudad y su periferia, 
sería el primer intento de establecer una continuidad de la red urbana a lo largo de diferentes partes de la 
ciudad, con esto se demostraba una lectura e intervención de la ciudad a escalas mayores. Las “trazas”, 
constituirían una extensión para la asociación de los nuevos elementos primarios con el centro de la ciudad, 






Figura 27. Ejes de desarrollo y piezas de 
comercio y producción.  
Elaboración propia. 
Ilustración 7. Plano de la ciudad de Guadalajara de 
1842, fragmento. Se marca el eje de producción. 
 
                    
3.3 Las adiciones 
 
Las trazas básicamente se construyen por las adiciones, que es un conjunto de nuevas edificaciones 
importantes y sus trazados, que se añaden a los trozos a lo largo del siglo XIX. Las trazas fueron 
elaboradas a partir de una asociación entre primeras y nuevas edificaciones significativas, con un sistema 
en el que se añaden piezas, tomando el plano como referencia. Son una matriz de puntos, distribuidos 
sobre las retículas de los trozos.  
 
Algunas adiciones crean supermanzanas, que agrupan 4 manzanas de los trozos como el cuartel colorado 
(1896), o el cementerio de los Ángeles (1833), que agrupa 3 manzanas de Analco. Estos edificios se 
distribuyen mayormente de forma que cada uno se encuentra en un superbloque. 
 
Los trazados transversales atraviesan por la mitad a los trozos, estos en su conjunto son estructurados por 
la pendiente general de la microcuenca. Los trazados longitudinales atraviesan todos los trozos, creando 
una continuidad clara a través de todos ellos, vinculados a las curvas de nivel. Esta nueva estructuración es 
una clara consecuencia, en la forma física de la ciudad, de lo que se venía gestando a finales del siglo XVIII, 
con 
la intensa movilidad social, interpenetración de clases y castas (Luis, 1986, p. 139). 
Ilustración 9. Fotografía, centro, torres en esquina, 
al fondo la torre de catedral.  
Ilustración 5. Calle de San Francisco, al fondo 
 La Catedral del Guadalajara, 1907. 
FIGURA 18. Circuito interurbano, fragmento del plano de 
1813. 1.-primera plaza mayor (1542), 2.-Segunda plaza 
mayor (1618), 3.- nuevo Convento de San Francisco (1554), 
4.-Manzana de San Juan de Dios (1551), 5.-Palacio de 
Gobierno (1542), 6.-Templo de San Sebastián de Analco. 
Elaboración propia. 
 
                        
 
Las adiciones son una mixtura de cosas distintas, actividades diferentes y tipos de edificios diferentes, son 
nuevas tipologías y sus trazados que van apareciendo en el tiempo. Las nuevas temáticas arquitectónicas 
responden a una mayor complejidad de la vida urbana y aun incremento de población (Terán, 1989, p. 254), 
estos son nuevos equipamientos para las necesidades de la población. Los tipos edificatorios asociados a 
usos determinados sobre una misma calle, determinan ejes, que se van agrupando, resultando 
intersecciones relevantes.  
Con esto es posible una nueva percepción de todo el fragmento, al ser comprendida en conjunto con todos 
los trozos, que terminan difuminados. Se identifican unas vías respecto a otras, unos ejes, unos momentos 
determinados, distintos ritmos y granos.  
 
3.3.1 Creación de nuevos ejes temáticos 
 
El eje comercial y migrante, la calle de San Andrés, atraviesa el trozo de San Juan de Dios, este barrio 
desde su inicio tiene una larga tradición comercial y era un paso obligado para nuevos migrantes y viajeros. 
Es precisamente con la adición de una garita o puerta en el extremo del trozo, con lo que se logra crear este 
eje temático. Esto fomento que el eje a lo largo del tiempo, se complementara con nuevos edificios, 
mercados comercios, mesones, fondas y capillas.  
El eje de puertas a la ciudad, es un eje longitudinal que se encuentra en el extremo de la franja. La calle 
llamada del Pueblo, se conforma por la asociación de las nuevas puertas de la ciudad, la garita de San 
Andrés (1863) y garita de San pedro (1840), junto con el cuartel Colorado (1896), que eran nuevas 
instalaciones militares, un símbolo de control político. Esto representa una clara frontera con el entorno 
rural, un ordenamiento que marco un límite claro y preciso con la alineación de estos elementos 
importantísimos para toda la ciudad, “Las garitas eran las puertas de entrada a la ciudad y servían para 
cobrar el impuesto de las mercancías que entraban a Guadalajara.” (Torres, 2000, p. 47). Este eje sin duda 
es parte de un nuevo sistema de accesos a la ciudad. 
FIGURA 39. Las trazas, actividades nuevas y diferentes.  





1.-Molino de la Joya  (1750) 
2.-Cementerio de los Ángeles 1833) 
3.-Garita de San pedro (1840) 
4.-Huerta de Batres (1840) 
5.-Capilla del Corazón de Jesús (1844) 
6.-Garita de San Andrés (1863) 
7.-Mercado de San Juan de Dios (1863) 
8.-Rancho de San Carlos (1874) 
9.-Hospital del Sagrado corazón (1888) 









FIGURA 20. Interpretación de los ejes y nuevas 
agrupaciones de manzanas.  
Elaboración propia, basado en el plano de 1899. 




A través de esta investigación se ha tratado de revelar cómo el fragmento histórico de Analco, se formó a 
partir de trozos trazas y tramas. Y cómo estas fases en la construcción del fragmento, obedecen a 
condicionantes de origen diverso. Los principales condicionantes a partir de los cuales se despliega una 
estructura propia y organizada, a través de distintos trazados reguladores, que configuran el distrito de 
Analco de Guadalajara, son la explotación de los indígenas como clase trabajadora, la conexión entre la 
ciudad central y el pueblo de indios, la adaptación al soporte físico, y la ocupación del territorio situado al 
otro lado del rio San Juan de Dios.  
La estructura urbana, sobre cual se desarrollan las tramas del fragmento de Analco, tuvo un largo proceso 
de formación, que sobre todo se desencadeno con el crecimiento urbano en el siglo XIX. Efectivamente, en 
este proceso de desarrollo hay elementos estructurantes, que de alguna manera le dan sentido a lo largo de 
la historia, que realmente tienen mucho que ver con el lugar, y que definen su identidad. Es de destacar, los 
elementos primarios fundacionales, en su papel de núcleos, puertas, conectores y módulos de los trazados 
reguladores. Los trazados primarios o ejes de desarrollo, escuadra base para posteriores delineaciones de 
trazados. Los módulos de parcela, para cuestiones distintas a vivienda y agricultura, como unidad básica de 
repetición, de las áreas de los trozos. Las adiciones y los ejes temáticos, componentes que dan una 
identidad propia al fragmento y definen nuevas agrupaciones de manzana. La primordial vinculación con el 
soporte físico, desde la elevación del terreno, las curvas de nivel, los terrenos con una aptitud para 
agricultura, los parteaguas y la importantísima vinculación con la pendiente de las microcuencas, dan como 
resultado una “rica congruencia entre lo construido y el lugar que ocupa” (Noguera, 1998, p. 24). 
Podemos identificar los aspectos importantes en la construcción de cada estructura: En el desembarco la 
ciudad se construyó desde el paisaje y la arquitectura (de Solà-Morales, 2008, p. 19), en los trozos tuvo que 
ver con un pensamiento racional en una geometría ortogonal, en las trazas con una continuidad de espacios 
públicos y asociaciones, y las tramas con la urbanización e intervenciones de naturaleza viaria.  
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